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dito. A tí será licito hacer fuertes los castillos y tener las fuerzas, 
y romar las rehenes que quisieres 5 y á todos nos tendrás aparejados 
para sufrirlo con buen animo, pues nos acordamos ser causa de todo. 
Pero si á alguno de los que no erraron entregas el Reyno, mira que 
juntamente con hacerle bien, no te tendrá por amigo. Y si también 
por evitar odio no les pusieres yugo á los desta tierra para que no 
hagan injuria, mira no hayas menester corregir i aquellos mas que 
no ahora á nosotros. 

\6 Por Dios, dice Cyro, que yo no me serviré de buena gana 
de aquellos ministros , que conozco que sirven por fuerza de necesi­
dad : mas á los que sé que por amor y amistad hacen lo que de­
ben , estos tales me parece que aunque yerren los sufriré mas fácil­
mente que no á los que me tienen odio y aborrecen , aunque tra­
bajen y hagan todo quanto hay constreñidos por necesidad. A lo 
qual respondió Tigranes, ¿ de quién podrás haber jamás tanto amor 
y amistad quanto de nosotros ? ¿ de quién, dice Cyro ? de aquellos á 
mi parecer que nunca fueron mis enemigos , sí quisiere hacerles bien, 
como ahora tu dices que haga á vosotros. 

Pues 

í|«<T' «"« o-0» ¿ Qpovpix \yniyjlíiy> xj ei)s elAííviv xtxyKA vnrCA^vrwnaA , 

TX e^wp* y&rrí'fóiv, ¿ ÓLM.0 O , TI httAaí xv fíOi ^ox.» ^DO-oetr o'v<; 

kv $QÚ\v¡ 'mq'h \xfJtfé>xmv. 3t*( /¿¿y- S^s ytyv á<nutv Jloxaíyiv OTI tvvotfy 

TÚl , e<p)J, Htf¿cLi fJth "tZtli OVtAíV Tí *SBf (piÁÍct TV) %fM¡ TO <Nol> <7t;M.X¿¿-

T0VT0ÍÍ fííyX \V7T0V¡¿ÍV0V<Í' fttfivy- CaivOlíy , TOÓTOUÍ XV /¿0t S^Oyt'j) XX¡ 

VOfltVX y¿Lf QTl YipLílí CUtT&V x'lTloí */**pT«l'0)'^£»5 pVo y tyípt'Vy V TOtJS A*'" 

íGflíV. ti S^í TlVl TCCV XVXfJLXpTy\TCúV CoZvTXÍ fJUV , 'tH.'TVhíU S"í 'X'XVTX 

^fxpxJli^oví TVV Aftvkty xirt^ccv xv- xvaLyx.y <fl.i¿yrovt>yftivQVí. Jtftí o T ¡ -

TOS <pxn{y\í , opa [xy\ xfix TÍ ÍZ ^hy\i Típoi TXVTX , q>i\lxv </T, é<p>f, 

•JroiílOT ,̂ jcaj '¿¡¿a, y tpí\oy vo¡u,íc-a>- Trxpx TÍvav XV TTOTÍ AxCoii roauv-

Vt (Tt. ti <f" xv <pv\xT¡ófiwoí TO TWt oaw <*oí V-p' m/iav é̂ e<T¡ JCTVH 

áihyfípanavau, ¡LIYI t^tj^í XVTOTÍ GXO-^XI WJ ••> irxp vulva* ofo/tou , 

Qjyx TV [¿y\ ú&pítTxi, ofx fty\ luí- g'cp» , itxfx TCCV {¿yAvTtáwrvTí o'¿~ 

*oví xv frtyo-y a-i auippovíOétv '¿TI TCH TmXíftíav yiyiviifitvav' ti tjí-

/A«-A\OV h fifixi vZv íS^ítiartv. XotfJLi tvífytTíiv c¡.!/roí)S, aaTCíf <ru 

^ ' T • A M ¿ vxl f¿x TOVÍ &toví, fáteóíií /te vZv tvípyíTti v vfixí. 

H 
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17 Pues cómo Cyro, dixo Tigranes, ¿quién podrás hallar al 
presente á quien hagas tanto bien y merced como á mi padre? Si 
otorgas la vida á uno que nunca te hizo injuria, ¿qué gracias piensas 
ganarás por ello ? ¿pues qué hará si no le quitas los hijos y la muger? 
Pues veamos, ¿quién te amará mas por esta causa que aquel que pien­
sa que con razón se lo puedes quitar todo ? Si el Reyno de Armenia 
fuere menoscabado , sabes que á ninguno le pesará mas que á noso­
tros j y asi está claro que aquel que tomare mayor dolor y pesar, 
si no reynare, que este tal recibiendo el Reyno de tu mano, ten­
drá mucho mas que agradecerte. Pues si te fatiga el cuidado de co­
mo dexarás muy pacíficas y sosegadas las cosas deste Reyno quan-
do de aqui te partieres, considera cómo podrán estar mas quietas, 
ó comenzando en ellas nuevo mando y señorío de nuevo Señor, ó 
permaneciendo el viejo y acostumbrado. Pues sí procuras cómo sa­
carás mayor exercito , ¿quién piensas que lo sabrá mejor buscar que el 
que lo ha buscado muchas veces ? Y si has menester dineros, ¿quién te 
los podrá hacer haber mejor que aquel que sabe donde están , y que 
los tiene todos? O buen Cyro , mira que si nos pierdes te podrás hacer 
mas daño á tí mismo , que no mi padre te podrá dañar ni empecer. 

Es-
i(J. H Jtotí ^vvcLio kv, 'ecpn, ¿ e¡' Aí TÍ ¡TOI , e<p»í , fíí\a Jtsj T ^ 

K'jpe,oc T&> -tfUpoVri «upeif vvv ora aí 'YIYÁ^OL TíT&p&'yfA.íva, TCLC/IÍ xg,m 

kv ^ p i W i o bcoccrep TC¡> e/¿S -Tra/nfíi TCLM^HV 'OT&V cLTríyí y a%07reí, e í̂f, 

«tuTi'x^., scp» , y\v TIVCL \a,í f«f TM teé-re^m kv OÍe¿ npe/¿2<ré/a>s ijgn 

Gí,ftDJlh y\^tm'MTO>i, rívct croi TOÓ- T¿ hfiAí, ^vr ís ywofAíMí <*-P̂ >i?> 

TOU ykpiv o'Ui CCUTOV el o-gcrGcti ; T¡ 5J TYIÍ t¡ajvía,í %$.T&f¿®wW il 

Al\ kv a,vT0$ TíX-y* Jt&i yjvcnifef, S^í TI O-OI {¿Í\Í¡ Jtoj ry aí '7¡hzí-> 

(¿v\ «.(pctipyi , TÍ'Í <re TOÚTOV 'ínug. <pt- T^v q*p<x/rtciúi t^xyítv, Tiya, kv oí a 

Ancei /¿a.M.ov % l voftífcov -Trpoo-vi- /¿&Moy Í^ÍTXO-CLI TCL'JTW opfaí TOU 

tJiív ÍCLVTCÍ ¿tpctipe^yai •, TW y Ap- ToMáía? ai>TV\ X£ypi!/¿ll& í e'' <^ >¿ 

ftiríav êtffiXei'efcv ei /AVI e^ei, oTff9á ^ffif4><ho» Aívn/, TÍVOLÍ kv TOZTCL VO-

TIVO, \w7eoúf¿tvov ¿AXM.OI' JJ vĵ ct.5 i ¿¿í^eiS bt-repíffeu JC/>6~T]O)< T ^ I¿¡ udló-

ovxoZv x.a.1 TOÜTO , '¿qvi, ¿Q\.o*j OTI TOS xa¡ '¿jAtrai itínTO. T* W & i ¿ 

ó ¿táA«r«, XvTCsúfjLviM Í¡ /¿vi j3d,crí- '>«.^í, e<p» , Kcfpe, (pvAct^i /¿vi »/¿xS 

Aeus ef», OSTOÍ X-*¡ AxSay TH» «-/>- oWoSaAa)», O-«,DTOÍ £¿Ay.iú>me> r7rKi[o) 
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18 Estas y otras semejantes razones decia Tígranes, de que Cy^ 
to se alegraba en gran manera de oirías, porque pensaba ver cum­
plido todo aquello que había prometido á Cyaxáres que sucedería. 
Acordábase haber dicho á Cyaxáres que pensaba hacerle mas ami­
go del Rey de Armenia que era de antes. Después desto Cyro 
preguntó al Rey de Armenia diciendole ; dime Armenio, si yo os 
creo á vosotros, ¿ qué exercíto enviareis conmigo ? ¿ quántos di­
neros me daréis para la guerra? A esto respondió el Rey: no pue­
do, Cyro, decirte otra cosa mas sencilla ni mas justa que es mos­
trarte todas mis fuerzas y poder que tengo ; y quando tu lo vie­
res, lleva todo el exercito que te pareciere dexandome guarnición 
para guarda de la tierra. Asimismo de los dineros justo es que te 
declare los que tengo , para que sabiéndolo tomes los que quisieres, 
y dexes los que te pareciere. 

ip Entonces dixo Cyro : ahora pues declárame la gente que hay, 
y también quantos dineros tienes. A esto respondió el Armenio: 
de caballo serán hasta ocho mil, y de pie hasta quarenta mil. Di­
neros , dice, con los tesoros que dexó mi padre, serán en dinero 

con-

i«. O fih TOI&VTO. tMyív' o ©ow fih kv <roi JWM fpciTih a.-
CLXQÓOIV u-TrepÁc/Uro , OT< yaVj TW e/le 3t*']eiA»,7reii', TUS p¿cvpctS 

tvofíiQe 'TfífaLÍvtc^cn Trána. OL'JTS, (puArtxTff. e¡<ra¿raí £-1 Trepi vpJf/t'á-
caccTTíf V7C'Í^ÍTO Kuet̂ xpgi -jrpá>|»€iy imv , ü̂Acaffcu fúy \¡ú JY^oy coi 
tfltfiWTO ^cLf U7C0M OTi ILOA (pi'ÁOy TchinL TO, OVTSÍ,' (Sí Ai T^TfflK oL~ 

OÍOÍTO /¿¡x,M.oy OLVTOV i) Tfpóafív -770ÍV)- T » V yyóV]ct OTCÓtrcL Té <t» /3oyA*í q>í-

ceiv. íx TOVTOV J[y\ TOV Ap/¿tviov ípa- pgtrGai , x.a,¡ ÓTCÓGCL hut jSoúAw Jtctja-

TCt-, W <N S^y\ T&VT& TTeíGú)flCLl VfíiVj Ac7rí! V. 

Aé-ye fioi o-u, ecp», a Ap/AÍvie , -TTO- $'. KOLI ¿ K c f p ^ e?7rér f^/, 

<¡W flOl <rpCLTl¿V (TVflTtí^ilí , 7T0- Jlíl^OV flOl OltÓVA <T0l JlvV&fJlíí \<^ly 

ffee, M fáY\f¿a,1a. cv/¿&aLÁy t¡$ TOV Aéj-cW Ai **« Toff* fáí\í¿af}<L. tv-

"VoXtfAQii >?rpoí TOZTO, Ĵ vj Aey«' ¿ TOLUJCL ^ri Aé-yeí ¿ Ap/^'vioS, í V ^ e ? 5 

Affiívioí , 0¿<Ny, etpjj , S Kcf /g , /*£> T O I W TOV Ap/u,ev¡/ffl>' e¡'cr¡V e/í 

T f p o » , j , c/Ul^oU ^ y g ^ £ VOLITíLV TY\V p&S /*Up¡á^Ct,5* fáfcfufitL J[\ '¿(pJJ , 

í'WCLfliY TW ovCíU» , (Tí ,/[S , ' <M T <t , W ToTs ^HíTotUpo?? , Ol^ 0 TfUTil/ 

5Cct-



152 LIBRO TERCERO 

contado mas de tres mil talentos. Entonces Cyro sin esperar mas díxo J 
Del exercito, porque los Caldeos tus comarcanos tienen guerra con­
tigo , enviarás no mas de la mitad : de los dineros, por los cinquen-
ta talentos que habías de enviar de tributo, darás ahora doblado á 
Cyaxáres, porque se los dexaste de pagar. A mí, dice , me presta­
rás otros cien talentos, y yo te prometo, que si Dios me dá buen 
suceso y prosperidad , que por lo que me prestes te haré mucho 
mas bien , ó si tuviere posibilidad te pagaré tu dinero ; y si no pu­
diere, entonces con razón seré condenado de imposibilidad, y no 
de injusticia. Por Dios, Cyro , dice el Rey , no hables eso , si quie­
res que tenga confianza en tí, sino que pienses que los dineros que 
me dexares no serán menos tuyos que los que llevares quando te 
fueres. 

20 En buen hora, dice Cyro> pero porque te dé á tu muger 
i quintos dineros me darás ? Respondió el Rey: quantos pudiere. ¿Y 
por los h^os l dice Cyro. Otra vez respondió el Rey : quanto te pu­
diere dar. Desta manera , dice Cyro, doblado será que todo lo que 
tienes. Y tu Tigranes, dice Cyro , había , ¿ por quánto compraras i 

tu 

xctrtXi-Wív, \<?ii, e¡'$ cLfyúpiov Ao- (p&vx/uw , oT^stt , cLhxQy <& OKJ¿ 

ytjféí/ycLj TÓXívIa, /7¿húoi> <rm TJJ<- «.y Jlix&íaí Xfivoífiw. x,ccí ó Apfií* 

%i\ía>v. ptíti o Kcf pgp olx # ¿/¿¡A- n@J, 717o5 TSV 0ea y , e<px , £ Ky-

Ámev, a.A\ e¡7re, TV¡? f¿lv roívvv pe, /¿¡i OVTCÚ Xé-ye , ei M /¿>1 > ou 

Tpxnxí, íTttí aoi, IQYI , oí pftopw "̂ctppowvTá ywe e^eiS' tf,A\a, vofif 

XaActcuo; '7roÁíf¿yct, -roas vif¿í<ra4 ?e, é'cp» , á ¿y xcLrraXi'nyi •> f^~ 

/¿OÍ cú[¿'7rt¡j.'Xí' TW <N pL&fjtÁ.'mt J[h H\T]W C * e'iyou ¿y ay í"),®* «-

«.«Tt f$v TOiv '7i,efri\xov']cL TdAáy- -JTÍ^Í. 

•raí», ¿y €<pgpeí Jl&ffjúi , Jli'TThcíalo- x'. E7ÍV , e<p« o K^/@^' acTe 

va. KvcL<r¿pU a^óJloí , OTÍ '¿ÁITCÍÍ </U TÜP 7*>yeLix.* cW)Aa£e¡ y, -TroVct 
Tul' CfJopár j^o, 1 ¿ ^ } '¿^^ ? ¿ ^ 1 ^ . ¿„ /¿OÍ p¿py|/¿a/]oi </tá>J»« i ¿VóVd. O.F 

TOV c/láyeis-oy \y¿> Ai <rot vtfij(yoZ- AwctíflW > e<px* TÍ' </le áore TOUÍ 

/¿ai , ¿y ©eo5 íl JliJly, «.y1}-' Sy 'ffoijJla.i ; xcti # avr¡ TV-ray, 'e<px, 

av Í/AOÍ Jl&nímí, $ aM.* TíAei'- oVóV«, ¿y Jluv&ífiw. WtoZv > é(f»t o 

ovigH SC^ÍX evep-yeTÍiffeí?> § T « fcfíjr K ^ f § H > & W T * ¿ui? íU>i «h-TiAáo-j* 
/AotTct, aTrapí^/Ajiffeiy, íjy Mvafl&t' T<»V O W Í . <ru <N , e<f>n, w Tí^áv», 

>IJ' e/le ^ MmfMU , C U W U T Q - ' ¿V Aê Q!' /tcoi, 0V0V00 ¿y wp/stio > áo"Te 
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tu muger para que te la den? (Era Tigranes reden casado, y ama­

ba en gran manera á su muger.) Respondió Tigranes : y o , Cyro, 

la compraré con mi vida porque no venga á ser síerva. Pues t ú , 

dice Cyro , llévate á tu muger , la qual yo no pienso que ha sido 

cautiva, pues que tu nunca huíste de nosotros j y tu R e y , lleva tu 

muger y tus hijos sin pagar nada por ellos, porque vean que van 

libres. Y ahora cenad con nosotros i y después que hubiereis cenado, 

id do fuere vuestra voluntad , y asi se quedaron. 

21 Estando sentados á la mesa después de cena , preguntó Cyro 

á Tigranes : dime , ¿ dónde está aquel buen hombre que andaba á 

caza con nosotros, á quien tu tenias mucha reverencia y acatamien­

to ? A ese , dice , yá le mandó matar mi padre. ¿ Qué mal le hizo ? 

dice Cyro. Respondió Tigranes : decía que me corrompía y echaba 

á perder. Y por Dios, que era tan bueno y tan honesto , que estando 

para morir me llamó , y me dixo : mira , Tigranes, no tengas enojo 

con tu padre porque me mata , que esto no lo hace de mala voluntad, 

sino de ignorancia ; y quanro yerran los hombres por ignorancia , todo 

pien-

tvivyjvcu xa ¿TroAst-Seiy; (o <Al Iróy* xa!. AiaffxwovvTay <N /¿e-ra 
¿fCtvz véíyct/Aoí T Í cay , xa2 vmptyi- ro c/latn/oy i^fíro ¿ Kvf@^, íi~ 
Xav TW yuvaLi jcct,.) eya> füv, í<p>t, a ité fiot, 'é<pn , a Tiypin , ?ro<J <Mi 
Kt>/e , x«,v TUS ^y^í Tipia.! f¿w y éxeivós e^tv o cb/jp oí (TunJ^pa t\-
fiXTTí yCtri-TTOTe AetT/í^aUJ TCLVTW. fllV ' XcL¡ (TV /¿Ol (¿ÍXCL l^OXéíi 

<ro fúv TOÍVVV , é(p?t, aj7ró.y>v TM Ja.vfjcÁ^ím ajurév. ov yaif, icpy, «-
ffnv" oüÁí yaif 6i\y\qffcLi ¿yayí eú- iréxTíivív CLUTOV %TO<r¡ ¿ í/¿o$ neo." 
^fiáXarov TOXITVIV vof¿í?ce , cv yí TJI/ > TÍ \CL9>O>V CLS"¡XXVTO, •, J[¡CL~ 

f¿n TCOÚ'TCOTÍ <pi/-yovTO$ y/naLí. xa¡ tpjeípttv OMTOV ecp» e/¿;. XCLÍTOI , á 
cv </lí y a Apfjiívn y kiréspu TW K<fpe, WTC¿ XCLÁOS xouya&ls H\v \-
TÍ yjvcuxa. xa,} TOVÍ <7tu7<ru$ y fJLVh XÍTVOÍ y ¿í xctl ore aútffy'wxíti 
í^lí AVTcet XíLTOLfíh' "tVOt, €¡'<^«- '¿(¿tWt y Tt^<nÁXk<tÍA [¿t UTtt » 

GIV OTI zKtú^fípoi 7TpÓ5 ffg ¿Típ^Oy- fty) Ti W ) tf TiyfciM y íqftl y OTÍ 

TCtt. XCLl vZv /Jl,byí(pY\y S^tiTeVílTe ttTT'OX.Teveí fi\ y y&Xt'xñwí TCp ífat-

Tap vi/¿iv AztTCmacu/TiS <H ¿Tre- T / Í " V y¿? xa.xovoí& ntl T^TO 
Axui/eTe 'o7rou ¿/t?y JV/ÍQÍ, cura trote!, ¿A\' ¿yvo¡'<f faío-cL ¡Al k-
</t 1* x*T5/*e»v«tií. -yyoííf á'f^pacroi é?c¿i«í*.pTct,i'fc'<J'i, Tráv-

Y TCt 
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pienso que lo Hacen contra su voluntad. Entonces díxo Cyro: ¡Áy , 
Dios, y que buen hombre era! 

22 Y el Rey de Armenia díxo así: óyeme, Cyro, los maridos 
que matan á los que acarician y conversan con demasiada familiaridad 
con sus mugeres, no hacen esto por causa que las hacen mas malas y 
desenvueltas, sino ' porque piensan que les quitan el amor y entera 
afición que han de tener á sus maridos 5 y por eso los traran como 
enemigos. Así yo también tuve envidia de aquel, porque me parecía 
que hacia á mi hijo que le tuviese á él en mas que no á mí. A esto 
dixo Cyro , por Dios, Rey , que me parece que fue de hombre hu­
mano tu yerro : por eso , tu Tigranes , perdona á tu padre. 

2 3 Estas y otras cosas razonando , abrazándose y honrándose en­
tre sí, como era razón, después de haberse reconciliado enteramente en 
su amistad, subieron en sus carros el Rey y su hijo con sus muge-
res , y partiéronse muy alegres. Después que tornaron á sus casas, to­
dos tenían que contar de Cyro : uno loaba su sabiduría , otro su esfuer­
zo , otro su mansedumbre , otro su hermosura y magnificencia. En este 

tiem-

Tot axovaa, T * ~ T ' tyayt vo/AiCa. ?w y¡ \fií. xcpl o Kt/p©"* e ¡fétt •> 

c fih <JSi Rop©-1
 \TC\ TtfToiS ^\^x^y ¿,M,ol va.¡ pa. TOUS ©MU? , écpjj, 

q>íZ T-¿ ow^po's. « Ap[¿htt, ¿y^pacrivx /¿°i </tox,eiS 

*&'. 'O J[\ Apf¿¿vioi t\í£w o'v- cLficLprtir xnd cu , a Tiypáv», 

ra¡í' a¡ KtÜpe , yj£ oí TAI 5 eaa>- ffvyyhcoaitt T(¿ tf<trrp¡. 

T®v yvy&iP¡ \CL¡JL£XS>OVTÍ'Z (TVVÓVTOLÍ xy'. "Varí fih c/ln TOICLUTOL 

ctMorp/o^ á,v</lp&5 , ov T$¿TO a,]- ¿S&AeyQávTeS %cd <p<Ao(ppo>>»í)-¿WeS, 

Tiáftívoi OIUTOÜS x&'JetXTíív&'tw ¿5 o>(T7Cíp tlxoi , ex. awa.?^.cLyy\í, aya,-

«KPpQV^¿p*5 * •SrOlyy'jcLS T¿,5 yW<U- CivTtí Irtt TGtS ap/¿Ct/¿á<^¿S <7V¥ 

Jcotí" ¿.Má vofíí^ovTtí kqcupu G^CLÍ re t í s yvv&i£lv , a.'XnÁ.cVJVov tvtpp&i-

Avroví TM -arpo? Í&UTOVÍ (piAi'cty, vófieroi. We¡ S^ 'vJA ôv o'/x&^í , 

Jila T^TO ¿5 TroAe/ii'oiS O¡,¿TO~S éAe-yoy T £ Kúpov ó AtíV TÍS T W <ro-

yjwvTcti. Jtetj ey¿ ex.e¡'v<i> , e'cpi j «pi'a.i', o <N TW xapTepi'ay , ¿ <N 

ecp -̂oj'Jjcrít, ór/ /¿OÍ «ctcíJx-íi roy e/*:v T^V TrpotrrWT*, o Ĵ e TI5 Jcsti TO 

wov Troieiv ct̂ Toy /¿Ifooy J-a,vf¿%- x.ctA\o5 x.*i TO fiíyifoí. éV9ct «í̂vi 

o 

Í La causa porque los maridos matan los adúlteros. 
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Tigranes preguntó á su muger: ¿qué te parece de Cyro? viste quan 

hermoso era ? Respondió ella : por Dios , dice , que yo no tenia los 

ojos puestos en él. ¿Pues en quién ? dice Tigranes. En aquel por cier­

to , que dixo : que con precio de su vida mercaría que yo no fuese 

sierva. Y esto dicho , cesaron de hablar entre sí. 

24 El dia siguiente el Rey envió á Cyro y á todo su exercito 

muchos dones en señal de amor y hospitalidad: y declaró los que 

habían de ir con él á la guerra , mandándoles que estuviesen aper­

cibidos dentro de tres dias. Y mandóle contar á Cyro doblados di­

neros de los que le habia prometido. Mas C y r o , tomando aquellos 

que habia dicho, le tornó á dar los demás. Y preguntóle ¿ quál de 

los dos habia de ser el Caudillo del exercito , su hijo ó él ? Res­

pondieron ambos juntamente , el padre desta manera , quien tu man­

dares. Y el hijo dixo asi : y o , Cyro , no te dexaré , aunque sepa ir 

para llevar una carga acuestas tras tí. Y Cyro le dixo riyendo : ¿por 

quánto querrías, dice, que tu muger te oyese eso que habías de ir 

cargado ? No es menester , dice Tigranes, que lo oiga , porque yo 

la llevaré, y ella podrá ver todo lo que hiciere. Yá es tiempo de 

apa-

0 TjypávjfS effápeTO rw yvvctAKci' f7rhí<n& a/Tapí^iMcta. o cAs Kvpos 
xaí coi, g<p» , ¿ AffiiVíct, jtetAoS ó'au elVí fc&Qav , TO. ¿Mee i'XífjL-
eJlóxti o K^pQ-1 tlyan } ¿Mol ¡¿a. ^íV íípeTO Al -7TÓTepo? ¿Vou o TQ 
A I , e<p>? , yx, Ixeiyov Vftáfiviy. s-páT£t//¿a kryw , ó TTaiS, >) &u-
aA\á TiVec /¿w j étpji ¿ TiypcLwí. -ros. eiVeTW </íe ct^ct, o {¿h TÍCL-

TOV wffóvT&y VA Ai'a , aí TÜS &V~ rritf oí/r«s , ¿'XÓTtfov a.v tro xí-
TOJ •if'V^i oi,y rrrpíaLiTO, aq-t ¡¿y\ AeúwS* ¿ <H Trocís WTCOÍ' lya 
fít frovÁ.t¿íiv. TOTÍ júv </[y¡ , axr- ¡úy oíx kTtQMi-^ofJL&í cü, Z IG-
Ttíf tlXCÍ , ÍX TOlOÚrUV O.Ví7C0LV0yT0 fí i OVcA' U.V VXiVOQopOV flí <N¡* 

cvv .aA\>¡AciS. coi CVVOLXQWJÍTV. XA¡ ¿ Kt;p@^ 
xí^. Tvi <fC ¿«repetíec ¿ Ap¡uú- W/yeAáo-ctS e¡7re, xtul \TC\ <ffo<jcó 

NOS Kópü) yttb XO.I TM (J-pctTíol OLV \JíX0¡í, \tyy\ , T-y|V ywOJXcí (tM 

'7Cafy! Q&CÍ ífeifíTti' TCpoU'Ttl frl ¿XVffOLi , 0T( ffXíVO^Opííí , ¿ M ' V" 

To¡5 gctuT^, oís «/tewroi «rpa/rítíeaGcu, S"h , É({)H , «at%f«» «TeVeí O.UT»IV" 

íi5 TpÍTHv n/¿ép£tv ?iupe7vetr T ¿ <N ¿|£» y á f ¿«rre opay «|«f-»i «¿TVI 

XPvp&T* m ÍITTÍV Ó Ktfp©-' ¿V o , TÍ av ey« ntpa.'v'l®. COPO, OLÍ, 

V 2 edrn, 
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aparejaros, dice Cyro. Respondió Tigranes, haz cuenta que yá es­
tán aparejados los que te dio mi padre. Entonces los hombres de guer^ 
ra con sus dones que habían recibido se fueron á reposar. 

C A P I T U L O I I . 

J j j L día siguiente Cyro, tomando consigo á Tigranes y á los mas 
esforzados Caballeros de los Medos y sus amigos , quantos le parecía 
que convenia, descubría la tierra , mirando donde estaba fuerte: y 
llegando á unas subidas, preguntó á Tigranes: ¿ quáles eran los mon­
tes de donde descendían los Caldeos , para venir á correr y robar 
la tierra ? Tigranes se los mostró. Otra vez le preguntó Cyro: ¿ sí 
aquellos montes eran desiertos ? No , por Dios , respondió Tigranes, 
sino que siempre hay en ellos atalayas que hacen señas á los otros 
de lo que ven. ¿Pues qué hacen, dice Cyro, quando lo sienten? 
¡Vienen, dice Tigranes, á los altos con socorro y ayuda cada uno 
como puede. Oido esto Cyro , y considerándolo , pensó que los Ar­
menios tenían mucha tierra desierta y no cultivada por causa de la 
guerra. Y entonces él y todos los que iban con él se tornaron al realj 
y después que hubieron cenado , se fueron á reposar. 

Otro 

e<pM , <Tuo;xtvíQ<&cu vfiiv ú'ñi vé- tíy TSV ofím ¿rtójiv oí XCLAÍ/IAIOÍ 

píaíavcu o , TI «.y ó 7Tfií,T>ip ^ 5 . ypzMí \c/lux,yvey. ó <Aí 'ffá.Á.iv i\pe-
TQTí fíif J\n fyvieJéíiTíí oí ffct- TO , vZv JÚ %ZTCL TCL 'ópn 'ípypx 
Tíwrcti eHOf/oi^o-av. eT'f i °¿ /¿¿ A<", e<p> ¿A\' ¿e< 

exoaro/ tlaiv eKtfauP , o\ GYI[¿<UVOV~ 

K E 4>. f¿'. a ro7í ¿Mo<5 o , TÍ kv ¿pootru 
H p TÍ oZvf é<pj, 7roiy<riv y íitay eufcvoi* 
-*- H J[ vq^ípAíct, \a,£a>y o Kvpot rau j (¿oyj-yaiv, e<p>Ji, «TT/ T<¿ «xpA, 

TOV Ttypávw , xxt T&» M>i<fv»y ¿5 civ íxoLfoí JIÓVUTAI. TOXITCL /¿Ir 
iTt7tím TOVÍ 3í-pa,TiVo!̂  , z,cti rav </lti o Kvp®-' mmítt ' a*tnci»i <N 
í&VTy <pt\a>v oVótrV? xaipoí t^o- x.a.TW¿ti TToM.rii' T%é váfetS r o i í 

x,u íiyctt , 7rip¡íA<túi/ú¡v TW yápoLV Ap¡jt,íyíOií 'tpy\¡x.oy KA¡ apyov obaav 

x<tT¿fí*T0 , cxo-77W V Ttiyíajiíyi dlt¿ TOV rtóXífiov. X.OL¡ TO'TÍ f¿h 

QpWfiov. jcsti í'x' kupov TÍ "tAjavy oLTrÚA^ov e*7ri TO <rpetTo-7rí</!oy , JO#.Í 

tvrHpm-g, TOV Trypiwv , ero?* «y ^ÉWyíiffewTíS éxoí/A>î >io-«y. 
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2 Otro día siguiente Tigranes fue presto con todos sus aparejos, y 
recogió hasta quatro mil de caballo y diez mil flecheros, y otros tan­
tos de lanza y escudo. Cyro , mientras que todos se llegaban , hizo sus 
sacrificios; y después de hechos , mandó llamar á todos los Capitanes 
de los Persas y de los Medos, y hablóles desta manera : "Varones ami-
" gos, ' estos montes que vemos son de los Caldeos, si estos tomamos, 
" y ponemos algún fuerte en lo alto , de necesidad haremos que se 
" templen con vosotros de aquí adelante ambas naciones, asi los Ar-
'-" menios como los Caldeos. Los sacrificios se nos muestran favora-
" bles: aquí no nos podrá ayudar tanto la osadía humana como la 
" presteza. Porque si prevenimos los enemigos antes que se pue-
" dan allegar y subir á los montes, ó tomaremos sin pelear los al-
" tos, ó nos aprovecharemos de los enemigos , siendo ellos pocos 
" y desapercibidos. Por lo qual no podría ahora haber trabajo mas 
" fácil y mas sin peligro que apresurarnos con esfuerzo. Vamos pues 
" ahora á las armas; y vosotros Medos , venid á nuestra siniestra: 

"y. 

0. Tví </l' ¿íj-epouet ttC-roS Te 

¿ Tiyfívní "TCaifÁv <ivvía")tívd.Gf¿évo$' 

X.O.I él 5 TeTpolXI<7p¿lÁÍí¡'S \TC7(1\Í <JV-

ytÁéyovIo a¿T&> , xa,¡ TO^OTCU e¡'$ 

Toys /¿vpíys , xa,/ TttXT&q'&t ¿A-

Ao< TOOVTOI. o JÚ. KiípoS , o* a 

cvnXíyovro, e^úeTo" ÍTCIÍ </¡e xet-

Aa r\v Tct iepci aura , vwí'x.i.XtGi 

x¿5 Te Tdv Yltpaav vrjtf¿óytM x-a,¡ 

TOO? TCOV Mji</la». e7re¡ ^l oju>ü 

%aajy, 'eAe£e TOICÜV " AvApíí <pí-

" Ao< , ífl fA.tV T¿ opU TCtt/TCt , CL 

" opa>f¿ív , Xct,A</la,ía)|/' eí M TCÚU* 

' jtpou yei/on-o TO n/¿eTepov <ppov-

«JTpoS yfjuií 3t.a,( kfJLQOTzpotí , TOÍ 5 " 

r e Ap/Aevj'oiS 5¿ TOÍ5 XOLA^OKOJS. " 

Tot /¡¿ey o¿y ¡tpa, jtctÁa n / i i r ctv- <c 

Gpéwr-jyij t/!e 7r¡¡Q\lvf/,ícL e¡$ TO Ttpa.-(i 

•ffiwcu TCLVT*. yMv OITÜJ /« 'ya í* 

ffóf/,f¿a,%ov hv yéVorro , 6)5 T O ^ O S . < £ 

w 'yáf (fGácai^ev TrpiV TOUS 7ro- '* 

Xi/ifeí av^htyrwtu «.vaSáireS , 3j u 

wavTá,z«r'ot.o"¡i' a/^otyei AáGoi/íev ai/ " 

TO axpoi', 5j oAryo¡í Te x-ai a a í e - " 

ye'o"¿ ypuffoLi'̂ eooí- ay 'ZoXty.íoii. raiv " 

OL/V ^rov»» tfJ^e/s paów, ou</!e axiv- u 

JlvvcúTípol, é(p» , e<y-( T ^ iw 5Mtf- <c 

Tepuo-oti ff'7ret;í/tovTcí,5. (Ve o£f WTJ " 

r á ÓTrAot. xa,/ ú/¿ei 5 /¿ey, S M>í- c í 

J^OÍ , ev apíT-epot íi/ta»'? Tropeúeo-̂ -e" a 

1 Oración de Cyro á los Capitanes para apresur arlos que atajen los enemigos. 
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r" y vos Armenios, la mitad á la derecha, y la otra mitad preceda 
" delante de nosotros: y vosotros los de caballo , seguidnos en la re-
'" taguardia, amonestándonos y animándonos para que pasemos ade­
l a n t e hacia arriba; y si alguno se hubiere floxamente, no le per­
doné is . " 

3 Diciendo esto Cyro, precedía habiendo hecho desfilar sus es-< 
quadrones. Los Caldeos, luego que sintieron el ímpetu de los con­
trarios , hicieron seña á los suyos , y dando voces y alaridos se co­
menzaron á ayuntar. Cyro, acercándose mas á ellos, amonestaba su 
gente diciendo : Varones Persas, ' estos dan señas para que nosotros 
nos demos priesa : porque si prevenimos los enemigos en lo alto , muy 
poco ó nada podrán hacer contra nosotros. Traían los Caldeos sus es­
cudos , y cada uno dos lanzas arrojadizas en la mano, y decían que 
eran los mas belicosos de toda aquella tierra : y ganan sueldo quan-
do son menester para la guerra, porque son muy belicosos y po­
bres , por ser toda su tierra montañas, y es muy poca y estrecha la 
que puede tener dineros. 

Pues 

uvfJLíiS Jlí , á> Apfiínoi , OÍ v\~ 

" filaíií h Jlí^icc , oí Jlí v\¡ú~ 

"Gilí 'i¡JL7CpQG§W Y,jJL(£V Vyel ají" 

"¿ /¿e i s Jll , a i'rt'X'c.iS , o-

" V01 -¡LOA ¿fovVTÍí CLVCi VIJX&Í' 

" m ^t T¿? fía.haMÜv'ATcLi > ¡¿A e-

7'. TOZT UTeav o KZpoi y n-

yeiTo , op^iVs 7roi»<rá/ie)'o5 TOUS 

AO^OM;. o¡ Jlí XocAî ctToi , áí íy-

VUG&V rv\v op/W iva OZGCLV , ívfv$ 

í<Jlfi¡JL(UvÓv Tí TOlS íoLUTúív , &«<¡ 

avvíCóay aA\ÁAo¡s , 3co,¡ cvvnjfoí-

<^O¡/TO. o ^ KSp®-1 <7ra.¡>YiyyúaL , 

CLVcApíí TlífGtU , yfllV <T/\¡JLCLlV'¿<Jl 

<T7fíúJlífí. y\y yaif (pfá.<raif/.ív a.va 

ytvófJLtni , SjJlh TOL TUV 'VoXíjxíaiv 

<A.VV'A<JÍTCLI. Éivoy Jlí oí XOA</ICUOÍ 

yíppOL Tí ÍLOf} TtOXTO, c/ltío* %&l 

'7roKí¡JLiXCdTa.T0l Jlt XiyoVTCLI ÜTOl 

TCCV vCtpl íxuvm TW ^áipaiv ¿IVOLI' 

VJOA flUrJoó fpoLTVJOVTCll , Ó'TSTCU' 

TíS CLUTCiV í/láUTOt,! , t/I(¿ TO ToAe-

¿w,ix.ffiTccToi jtetj Trivures eÍfcCí* 3tat 

y i f u "XF?^ ct-t^Toi? o/e/M Te 

«•T» > stcti OAIV>1 H T * ^pyi/¿*To(, 

1 Pelea Cyro con los Caldeos. 
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4 Pues como los de Cyro se acercasen á lo alto, Tigranes, que 
iba junto á Cyro , le dixo: bien vés, Cyro, que nos conviene pelear 
lue^o , y los Armenios no podrán esperar los enemigos. Respondióle 
Cyro , que lo sabia bien 5 y mandó á los Persas que se apercibiesen, 
para ser los primeros que siguiesen los enemigos , quando los Arme­
nios huyendo se los acercasen y pusiesen delante: y desta manera pre­
cedían los Armenios guiando la gente. Los Caldeos que allí se ha­
llaron al presente , viendo los Armenios acercárseles de presto /dan­
do voces y alaridos , como habían de costumbre, corrieron sobre ellos. 
A los quales los Armenios , como otras veces solían hacer , no osa­
ron esperar. 

5 Y como los Caldeos siguiéndolos en el alcancé viniesen á dar 
en los contrarios , viéndolos tan apercibidos con sus espadas y tan 
cercanos , dellos desmayaron , dellos fueron muertos , y dellos presos, 
y otros se escaparon huyendo* Asi que de presto ocuparon los altos: 
y después que los tuvieron los de Cyro, miraban desde allí las ha­
bitaciones de los Caldeos, y sintieron que huyan los que allí cer­
ca moraban. Cyro , después que toda su gente de guerra fue ayun-

ta-

Jl''. 'di í^e ftcífoQv 'írtÁyeía- [¿ívtoi , rajyy aXaAéfecums '¿f.my 

(^ov 01 cLf/,q>¡ TOV Ktüpoy TÚOV a.xf¡aiVy ho-itif t¡á°)rcio~iv W OLVTO'JÍ' oí S^Í 

0 Ti-ypá.vviS cbv ra> K6f0> Tropero- Appwtoi , aff^íf uéfyttiaii , oux, 

fUV§y timé-, a> KZÍpe, a,/ o?o3\ íJlíyovro. 

*qw , OT» CLVTOVÍ y\yíi.i A.VTÍ'X.CÍ. t'. '£lí Ĵ e JliaxoVTtí o¡ XaA-

/AxAot <ftív\<xu /¿á^ecScti ; «5 o'i -ye e/lctiOÍ elS^ov evot-VTiyS ficL^tifo^ó^ 

Apfiívioi v fiv\ MfyvTcu TOÜS -7T0- fui ¡tf¿ívü$ áv<» , OÍ jth rmi a.v~ 

Mf¿ívs •-, xctl ó Kup@-' t\i(a¡v , ó- TOI 5 -TreAácuvTíS rct-^u a.'Xcfvy]-

T J uJlífa T^TO , >7rcLpnyyÚYio~e TOÍÍ GKOV , 01 </l e<puyov , o¡ Jlé TIH$ 

TlépacM #7ratpot(TX,euá̂ eo"9«,» , caí «tu- JC*¡ tíhatreu cujrav. T&yy <N il-

Ti'x-a, frii\<sov t^iefliáiuiv , \tríi<A¿v XíT0 T * ^f*- s ^ ' Aí T«, clitfct 

V7ráya><n roí)? 'XOÁÍJU.ÍVÍ VTCOQVJ- uyov oí a/nqt TOV Kvfov , luiffíá-

yovres oí Ap//,ív¡oi, ¿<7T eyyuí »- fc¿v TÍ TMV XctAt/Iotí'ai/ T<¿? OÍXÁ-

fíiv "yivéaoxi. OUTÍA (Av\ íiyJvTO fúv <ruS , xj íio-^á^oi/To qnúyoy^&i CLVTOÜÍ 

01 Apf¿évioi' TUIV ¡Al XOLÁ^XÍCÍV 01 e* TXV \yf)i o¡x.y]aeccv. o <flí K&-

*7ra.povTes , ¿¡¡i \7r\y10-i a.fyv oí Aj=-> /©"*> ceí -TCMITÍÍ oí tfpoLTi®T&i J-


